


Tres son los que dan testimonio, y los tres están 

de acuerdo: el Espíritu, el agua y la sangre. 



Porque tres son los que dan 

testimonio en el cielo: el Padre, el 

Verbo y el Espíritu Santo; y estos 

tres son uno.

Y tres son los que dan testimonio 

en la tierra: el Espíritu, el agua y la 

sangre; y estos tres concuerdan.

La palabras en naranja 

fueron agregada 

durante el concilio de 

Letrán (año 1215)

En ninguno de los 112 

manuscritos antiguos 

anteriores al siglo décimo 

aparece las palabras en 

naranja.



Pasaron por la región de Frigia y Galacia, 

habiendo sido impedidos por el Espíritu Santo 

de hablar la palabra en Asia y cuando 

llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el 

Espíritu de Jesús no se lo permitió.
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Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, 

contemplando como en un espejo la gloria 

del Señor, estamos siendo transformados en la 

misma imagen de gloria en gloria, como por el 

Señor, el Espíritu.



Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, 

contemplando como en un espejo la gloria 

del Señor, estamos siendo transformados en la 

misma imagen de gloria en gloria, como por el 

Señor, el Espíritu.



Mas vosotros no vivís según la carne, sino 

según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios

mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 

Espíritu de Cristo, no es de él.



Estorbado por la humanidad, Cristo no podía estar en todos los 

lugares personalmente; por lo tanto, fue para su beneficio que Él los 

dejara, fuera a su Padre y enviara al Espíritu Santo para que fuera su 

sucesor en la tierra. El Espíritu Santo es Él mismo, despojado de la 

personalidad de la humanidad, e independiente de la misma. Él se 

representaría a sí mismo como presente en todos los lugares por Su 

Espíritu Santo, como el Omnipresente. “Pero el Consolador, que es el 

Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él te enseñará 

todas las cosas y te recordará todo lo que te haya dicho. ... Sin 

embargo, te digo la verdad; Es conveniente para ti que me vaya, 

porque si no me voy, el Consolador no vendrá a ti; mas si me fuere, os 

lo enviaré.



El Señor pronto vendrá. Queremos esa 

comprensión completa y perfecta que solo el 

Señor puede dar. No es seguro atrapar el 

espíritu de otro. Queremos el Espíritu Santo, 

que es Jesucristo. Si nos comunicamos con 

Dios, tendremos fortaleza, gracia y eficiencia.



El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por la 

poderosa intervención de la tercera persona de la Deidad, 

que iba a venir no con energía modificada, sino en la 

plenitud del poder divino. El Espíritu es el que hace eficaz lo 

que ha sido realizado por el Redentor del mundo. Por el 

Espíritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega a ser el 

creyente partícipe de la naturaleza divina. Cristo ha dado 

su Espíritu como poder divino para vencer todas las 

tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para 

grabar su propio carácter en su iglesia.

Capítulo 73, página 625.1



Tenemos dos intercesores, uno en el 

cielo y uno en la tierra: Jesús el sumo 

sacerdote en el Cielo y el Espíritu de 

Cristo en la Tierra 



Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo están 

intercediendo constantemente en favor del hombre, pero el 

Espíritu no ruega por nosotros como lo hace Cristo, quien 

presenta su sangre derramada desde la fundación del mundo. 

El Espíritu actúa sobre nuestro corazón instándonos a la 

oración y al arrepentimiento, a la alabanza y al 

agradecimiento. La gratitud que fluye de nuestros labios es el 

resultado de la acción del Espíritu sobre las cuerdas del alma 

en santos recuerdos que despiertan la música del corazón. 

Página 403, párrafo 2



¿Quién le dio vida a Jesús 

en su versión humana?



¿Cuándo se unieron Cristo y 

su Espíritu en una sola 

persona?



¿Tenía Cristo además de su 

Espíritu, un espíritu humano?



¿Quién, además del Padre, 

se ofreció a sí mismo como 

sacrificio por el pecado?



¿Cuándo Cristo muere, a dónde va su 

espíritu humano y a dónde va su 

Espíritu Santo?



¿Cuándo se vuelven a unir 

Cristo y su Espíritu en una 

sola persona?



¿Cuándo se vuelven a 

separar Cristo y su Espíritu en 

dos personas?



¿Por medio de cuál mueble del 

santuario celestial Cristo mantiene 

comunicación con su Espíritu Santo en 

la Tierra?



¿Cuándo se volverán a unir 

Cristo y su Espíritu en una 

sola persona?




